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nunciar á la idea que se habia formado de un hombre con 
cuyo respeto creía poder contar. Culpábase de haber sido 
imprudente, y en el paso que acababa de dar Cárlos veia 
su castigo y que á la mañana siguiente aquella clandesUna 
visita causaría su deshonra.

—;Yo deshonraros, señora! la decia Cárlos conmovido; 
yo que daría por vos mi vida... no sin motivo he venido á 
veros, señora; vengo á daros mi último adiós. «

—¡El último adiós! contesld sorprendida la condesa.
—Venia á deciros, prrsiguíd Cárlos, mañana, sij mañana 

tal vez, rae buscareis, y ya no existiré... yo que os amo, 
que uo puedo separarme de vos. . os habré dejado sola, 
espuesia á mil peligros... pero no será culpa mia, yo no 
hubiera sido infiel á mis juramentos, á mi amor; y solo 
perdiendo la vida hubiera renunciado á la felicidad de ve­
ros, al cüidado de defenderos.

—¡Os vais á batir! le preguntécoo viveza la condesa.
—Dentro de dos horas.
—í Y con quién?
—Con un hombre, que me ha insultado en el baile, que 

ha tenido la osadía de arrancar la máscara á una mugerque 
se apoyaba en mi brazo, y que por cierto llevaba el mismo 
disfraz que vos. y á quien yo hablaba creyendo hablaros... 
Ved, señora, el por qué he venido. Ahora que ya os he vis­
to, me marcho contento, y llevo la esperanza de que per­
donareis al que va á morir tal vez, con vuestro nombre en 
los labios y vuestra imágen en el corazón, ¡\dios, sefioral

La condesa le detuvo exigiéndole la promesa de uo ba­
tirse. Cárlos no accedíd á su ruego, era valiente, el insulto 
y U provocación se habia hecho á la faz de lodo el pueblo 
de Amberes, y no quería pasar por iin cobarde.

—No os batiréis, Cárlos, yo os lo suplico, yo os lo ruego, 
le decia la condesa con un acento capaz de seducir ai hom­
bre mas indiferente.

—Consiento, contesté al fin Cárlos como vencido de tan­
ta porDa; pero con una condición.

—¿Cuál? pregunté con ansiedad la condesa.
—Amigos, familia, patria, todo lo abandonaré por vos, 

hasta el honor si consentís en seguirme.
—¡Seguiros! ¡nunca! contesté la condesa: no quiero co­

meter una nueva falta, que teodrtaisque partir conmigo... 
¡Jéven, no sabéis todavía loque es el remordimiento!

—Está bien, señora, nada mas os pido ya, dijo Cárlos re­
sueltamente.

—¿No iréis á esa cila?
—Iré... pero será para dejarme matar.
—Para dejaros matar... esclamé llena de angustia la con­

desa.
—Si... contesté Cárlos, porque soy el mas miserable de 

los hombres... mi existencia eu otro tiempo tan tranquila, 
no es hoy mas que un tormento... mi pensamiento no es 
mas que la duda... lo pasado lo he perdido... el porvenir 
lo habia colocado en vos y lo hacéis pedazos con una pala­
bra... vos no me amaisl

—¿Yo amaros? ¿y podría hacerlo?... no conocéis esta fa­
talidad que siempre y por todas part»s me persigue... Será 
preciso que os lo diga. Vuestra presencia es para mí la apa- 
rícioD de un fantasma.

—¡Gran Dios! esclamé sorprendido Cárlos.
—Si, prosiguié la condesa, la aparición de un ser ino­

cente y puro, üe un ser que he perdido y que en vos me

recuerda todo, sus ojos, sus facciones, hasta el sonido de su 
voz. ¡Os temo y os amo á la vez! ¡Sois para mí el amor y 
una maldición!

Tranquilizaos, señora, yo no quiero ser una desgracia 
mas en vuestra vida. Os he dicho que quería morir por 
vos... pues bien , dispuesto estoy á vivir... cerca é  lejos de 
vos... como gustéis, y ojalá á fuerza de abnegación y do 
sacrificios os haga olvidar lo que echáis de menos. Nada 
quiero saber de vuestra vida; decidme si me aceptáis por 
vuestro esclavo.

—Si. no por esclavo, por mi único apoyo, por mi único 
amigo en el mundo os acepto, Cárlos, y uo tierno beso es­
tampado en ia frente del geoeroso jéven. le transporté á ia 
suprema felicidad.

Cual el eco de aquel puro y casto beso de amistad, reso­
naron en la puerta de la estancia de la condesa, repetidos 
golpes con que llamaban á ella, y una imperiosa voz que 
decia: ¡abrid, abrid, señora condesa!

C.árlos y la condesa coooeieron cada cual por su parle 
aquella voz. La condesa reconocié la voz de su marido, Cár­
los la del hombre que le habia insultado en el baile. Ape­
nas se hablan comunicado sus observaciones reciprocamen- 
te. conocieron la inminencia del peligro, lo crítico de la si­
tuación en que iban á colocarse. Instaba la condesa á Cárlos 
para quehnyese y noeomprometiesesu honra. ItesisliaCár­
los huir delante del hombre á quien habia provocado y con 
quien debía de batirse dentro de pocas horas. Continuaba 
el conde golpeando á la puerta del cuarto y gritando para 
que leabriesen. La condesa logré al finque Cárlos se reti- 
ra.seá un gabinete, y tal vez consintié éste en esconderse 
allí, porque desde aquel punto podía velar sobre aquella 
muger que ocupaba todo su corazón, y á quien parecía ame­
nazar en aquellos momentos una terrible desgracia.

\brié la puerla lacoodesa resucitad hacerfrenleal fa- 
ror de su marido.

Precipitése éste en su estancia mirando con agitación 6 
todos lados diciendo:

—Machohabeisiardado en abrirme,señora condesa.....
—Mi cuarto está aislado, y asi me encierro todas las no- 

ehes. contesté con aparente lranc(uiiidad la condesa.
—Pero DO estabais sola, he oido voces que os hablaban. 
—Daba érdenes á mi dueña.
—A las cuatro de la mañana.... buena hora. Verdad es 

que cuando se ha estado de baile, no tiene nada de parti­
cular que se acueste uno tan tarde. Decíais que os habíais
separadode raí, para consagraros al mas severo retiro.....
y 1 veo que sabéis divertiros en vuestra soledad. Sin duda 
por espíritu de penitencia habréis ido á la función de esta 
noche.

—He ¡do para asegurarme de que os hallabais en Ara- 
beres, y he vuelto para hacer mis preparativos de marcha 

—¿Con qué insistís en huir de mí? yo soy mas terco aun, 
y estoy resuelto á valerme de mis derechos. Habéis venido 
huyendo de mí i  Flandes, y á Flandes he venido á bus­
caros.

—¿Dénde queréis llevarme?
—A Léndres.
—Noiré.... estoy cansada de ser vuestro instrumento y 

vuestra víctima.... Largo tiempo me habei.s tenido engaña­
da. Ahora os conozco bien. Sois la causa de todas mis des­
gracias. Erais un noble pobre italiano y os habéis casado
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coDmígo, i  quien sedujisteis con vuestro falso amor, por 
ambición, por interés.... Cuando yo me babia refugiado en 
Italia con mi madre, huyendo las persecuciones de Cron- 
woll contra los catdlicos, porque yo era rica, de familia 
titulada y podia llegar á ser condesa.

—Mal sienta, señora, esa bella indignación á vos, señora, 
que habéis sido á la vez bija desobediente, por casaros con­
migo, y hermana desnaturalizada por ser condesa.

.<Uterada la condesa al oir estas terribles palabras de su 
marido, que revelaban el secreto de su corazón, miraba 
sin cesara! gabinete donde se hallaba escondido Cárlos; ro­
gaba á su marido que hablase mas bajo; pero éste, seguro de 
que el crimen es el vínculo mas fuerte que une á los cdm- 
plices en él. no se cuidaba ni de los ruegos ni de los temo­
res de la condesa i  quien se creía con derecho á dictar 
sus drdenes. La condesa le dijo entonces;

—Mo creía os olvidáseis basta ese punto y me hiciéseis 
recordaros que una Ovelisel pudiese hacer de un hidalgo 
napolitano un marido, pero jamás su señor.

—No me aguardaba, lo confieso, tanta resistencia. Ya 
averiguaré la causa, y mis sospechas se van cambiando en 
realidades. Me engañáis, señora. Teneis un amante, y por 
eso vivís hace dos meses ocuita en Amberes. ¿Para quién 
es sino, decidme, esa carta que está ahí sobre esa me.saf

Precipitdse sobre la mesa la condesa para apoderarse de 
la carta y evitar la cogiese su marido.

Este resuelto á tenerla á todo trance, did un violento 
empujón á la condesa que dejtí caer la carta de sus manos, 
lanzando un grito desgarrador. Entonces se apoderé de ella 
el conde

—Sois un cobarde y un villano, señor conde, dijo Cárlos 
presentándose delante de la condesa.

—¿Qué hacéis? dijo la condesa mirando con indefinible 
ansiedad á Cárlos.

—Quiero ver, dijo éste con admirable sangre fría, ver 
que cara pone delante de un hombre el que se atreve á 
poner su mano sobre una muger. No sé, señor conde, si con 
semejantes hazañas habréis adquirido en Ñápeles la opinión 
de espadachín.... Osdeclaro que en Flandes se necesitan 
otras para pasar por valiente. Debíamos batimos á las seis 
de la mañana, quiere decir que lo adclaniaremos una hora. 
¡Venid conmigol

—iPor quién me tomáis? contesld con desprecio el con­
de. A estas horas soio se baten los aventureros 6 losladro- 
ner. Yo estoy en mi casa: permitidme que me quede en ella, 
y que os pregunte por que casualidad os encuentro á estas 
horas en el cuarto mi muger.... ¡Ah! comprendo... añadid 
después con infernal ironía, veníais por la máscara y el 
dominé de la señora condesa para volverlo á vuestra tien­
da. ¡Muy bien, jdven, muy bien!

—¡Caballero!.... Gritd Cárlos en el colmo de la desespe­
ración.

—jQué vais á decir? que habéis venido aqui con el con­
sentimiento de esta señora. No es verosímil que una con­
desa se rebaje hasta tener amores con el mancebo de una 
tienda, y asi espero que no me desmentirá, cuando ahora 
mismo que voy á llamar á las gentes de ia posada y á entre­
garos en sus manos, diga que os he sorprendido robando 
las joyas que hay en este estuche. Y al mismo tiempo cogití 
la caja en que la condesa había colocado las joyas que se 
había quitado al volver dei baile.

Aquella idea terrible que se le había ocurrido al conde, 
aqoel diabtílico medio de cobarde y fría venganza i|ue iba 
á poner en ejecución, hizo que Cárlos fuera de si tirase de 
su espada y provocase nuevamente al conde.

Éste con calculada sangre fria le dijo; mal negocio, jdven, 
08 aconsejo que no lo empeoráis con un asesinato. Y des­
pués se puso á gritar con todas sus fuerzas, ¡ladrones! ¡la­
drones!

—¡Aqui estoy!... dijo el solo hombre que acudid á sus 
voces, y aquel hombre era Martin Muñoz.

Respiré al verle Cárlos y el conde se des<jsperd gritando: 
¿es esto una aleve intriga?

—He tenido miedo de que armasen á mi amigo una, y 
por eso he venido, dijo Martin, ya sabéis, señor conde, que 
soy un hombre especial para esto.

El conde lanzándose á la puerta del cuarto comenztí i  
llamar gente pidiendo socorro.

—Poquitoá poco, caballero mió... le dijo Martin , no al­
céis tanto el grito ni os movai.s, por que es escusado. Na­
die puede oiros, he tomado perfectamente mis medidas, he 
alejado á todos. Hablemos en razón, iranqmlamenie, como 
buenos amigos. Veamos de que se trata.

—El conde rehúsa batirse conmigo, conie.sld Cários, y 
quiere hacerme prender como un ladrón.

—Aqni no hay mas ladrón que el señor, dijo Martin, se­
ñalando al conde.

—¡Ctímol Contesté éste con altivo desden.
_Si, ¡vos! y Cárlos es al que habéis robado!

Asombrados quedaron todos.
—Le habéis usurpado, prosiguid diciendo Martin, su he­

rencia y su nombre, y hasta la espada de su padre.... Te­
níais razón cuando decíais que de hacer las cosas era preci­
so hacerlas bien. Pero no contásieiscon que doce estocadas 
dejaran de matar á un hombre, y que este hombre se pre­
sentase unidla ante vos y el niñoá quien quisisteis sacriScar, 
y con las pruebas en la mano dijese á aquel niño ya hecho 
un hombre: Cárlos desde este momento recobrad vuestros 
títulos y vuestro nombre.... Si, Alberto Pierci.... conde de 
Ovelisel!

Estupefacto quedé Cárlos ai oír la noticia de su fortu­
na y la revelación de que era su hermana la muger áquien 
amaba. Inmdvil cual una estátua de piedra se había queda­
do el conde. Martin se llegdá él y quitándole insolentemen­
te el gorro que cabria su cabeza le dijo;

—Ahora, señor Albani, saludad ai gefe de vuestra fa­
milia,

—¿Quiénes el atrevido,dijo el conde, que osa hablar­
me así?

—Yo no niego nunca mi nombre, dijo con dignidad Mar­
tin, aunque creí que le hubiérais ya adivinado, me llamo 
■Martin Muñoz, para serviros.

—¡Martin Muñoz! csclamaron á un mismo tiempo el con­
de y la condesa aterrados.

—Si.... y si lo dudáis, señor Albani, aqui llevo lascica- 
ipices de las heridas que me hicieron los asesinos que man- 
dásteis para matarme y arrebatarme ei niño que el conde 
de Ovelisel habia puesto á mi cuidado, ese niño cuyo tí­
tulo habéis usurpado.

—Tñ eres un ímposlor, dijo Albani, y esa historia es 
una fábula inverosímil y sin pruebas.

—No os disputaré si es d PO vfrosfmil, contesté Martin,
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pero en cuanto á las pruebas yo las haré ver ante vuestros 
jueces. Me las ha dado Elena.

Al oir aquel nombre no pudo menos de conmoverse 
el corazón deCárlos. Debía á aquella jtíven con quien se 
había criado, que tanto le amaba, los medios de recobrar 
su nombre, la posición que tantas veces en sus suedos de 
ambición habia lisonjeado su alma.

—Si, coDtinud diciendo Martin, esa pobre ñifla se ba ade­
lantado á su padre, que por no desprenderse de Ctártos  ̂ i  
quien ama como un bíjo, iba i  quemar esos papeles, que 
l i  pobre niña me ha entregado con la mayor alegrfa á pesar 
de que esos papeles ponían una barrera insuperable entre 
ella y Cdrios su único y primer amor.

—Y sino bastasen esas pruebas yo añadiré mi testimonio, 
dijo la condesa, que hasta entonces habia permanecido en 
el mas absoluto silencio, cual si se agitase en su mente un 
gran pensamiento, una terrible resolución.

Crecid el asombro de lodos al oirle decir que estaba 
resuella á proclamaren los tribunales la verdad, á contar 
que el caballero Albani habia hecho arrebatar de! asilo 
donde lo habia colocado su padre en Flaude.', á su hermano 
niño todavía, para hacer de'ella con quien iba casarse, la 
única heredera de los bienes y tliulos de la casa de Ove- 
lisel.

En vano el conde la hizo ver que no podía acusarle sin 
acusarse ella misma.

Ella le manifestd que por lo mismo que cediendo á sus 
halagos y al amor que fingía tenerla, y que solo habia sido 
un cálculo de su ambición, habia consentido en ser cdmpli- 
ce de aquella infernal intriga, por to mismo estaba resuelta 
á proclamar por todas partes, que Alberto era el verdadero 
y legitimo heredero de los Ovelisel. Y desde enloncesjura- 
ba mirarle como tal, y arrojándose i  los pies de Cárlos 
inundada en lágrimas, le pedia perdón por los grandes dis­
gustos, por los grandes pesares con que por su debilidad 
habia afligido á su hermano durante los años de su infan­
cia y de su juventud.

Cárlos levanté del suelo á su desconsolada hermana, y 
la abrazd con la mayor ternura.

Martin Muñoz traté de abreviar aquella escena de arre­
pentimiento, de lágrimas y de dolor, entregando á Cárlos 
los papeles que comprobaban su noble origen y le daban de­
recho á una elevada posición y á una inmensa fortuna, y 
despues afladié:

—Ahora estoy ya á las órdenes de vuestra señoría, y dis­
puesto á seguirle por todas partes.

—Y yo también estoy dispuesto á seguiros, dijo con tono 
resuelto Albani, porque yo también tengo que proclamar 
una cosa; la liníamía, la deshonra de vosotros dos!

—¡La deshonra! esclamarom lodos á la vez.
—Habéis olvidado, señora , esta carta, dijo Albani diri­

giéndose á su muger; esta carta abrasadora de amor frenéti­
co dirigida al señor Cárlos Wanen á quien hoy llatnais con­
de de Ovelisel... vuestro hermano. Yo lambien tengo mis 
pruebas. Mañana clavaré el incesto en el escudo y blasón de 
los Ovelisel!!!

—Esa prueba es una horrible mentira... dijo Martin, y 
yo sabré arrancárosla. Yo os haré la guerra como me la ha­
béis hecho á mí.

Cárlos procuré contener la exaltación del honrado Mar­
tin, diciénJole y aun haciendo por primera vez uso de la

autoridad é influencia que ie daba su nueva posición, pro­
hibiéndole mezclarse en aquel asunto que se proponía ar­
reglar por sí mismo. Se dirigid después á Albani y le dijo:

—Esa carta de que os proponéis abusar para deshonrar 
tan villanamente á una familia, que es también la vuestra, 
vaisá entregármela y vos mismo fijareis su precio. '

Albani señalando á los papeles que acababa de entregar 
Martin á Cárlos le contesté:

—La cambiaré por esos papeles.
Cárlos para quien eran aquellos papeles su nombre, su 

fortuna, su porvenir entero y la realización de los sueños 
de toda su vida, no vacilé ni un momento ante su propio 
interés y la inmerecida vergüenza que iba á caer sobre 
su hermana, sobre aquella muger á quien tanto habia ama. 
do aun antes de saber los vínculos de la sangre que á ella 
tan estrechamente le unían.

Alargé los papeles á Albani y rccibié en cambio la caria 
que amenazaba manchar la pura reputación de la condesa.

Esta traté de arrojarse sobre los papeles que ya tenia Al­
bani en su mano diciendo:

—¿Qué habéis hecho?
—Salvaros, hermana mía, contesté tranquilamente Cárlos.
—¿Por mí, por mí haces eso que le he hecho perder todo? 

esclamé con tono desgarrador la condesa. ¡Ah! ¡Albertoi 
cuán grande eres y cuan cruel en tu venganza!

—Señora, hermana mia, no lloréis asi, la dijo Cárlos; esas 
lágrimas me quitarían el valor que ahora mas que nunca 
necesito. Después dirigiéndose á Aihani afladié; caballero/ 
ya para el mundo no seré masque CárlosAVanen, el sobrino 
de un tendero, pero para vos soy y permanezco siendo Al­
berto Pierci, conde de Ovelisel. No lo olvidéis jamás, Con­
tinuad, pues, engalanándoos con mi nombre, queserá vues­
tra salvaguardia... Continuad llevándolo, lo menos mal que 
os sea posible. Yo iré como el primero de mis abuelos á 
crearme un nombre con la punía de mi espada. Sino puedo, 
mercedá vuestra infamia, vivir con el nombre de mi padre, 
moriré al menos digno de este nombre

—1.0 conservareis y nadie os lo podrá arrebatar ni un 
instante, generoso jéven, dijo Martin Muñoz, que hasta en­
tonces habia guardado profundosilencio, mirando con bur­
lona sonrisa esta terrible lucha de la generosidad y de la 
mezquina intriga.

Después se dirigió al conde diciéndole:
—Ciballero Albani, si he permitido á este jéven jugar con 

vos, es porqueeslaba seguro de que yo haría que os ganase 
la partida.

—¿Pues y estos papeles? pregunté alterado Albani.
—Exactos, completos.... pero son una copia, dijo Martin. 

Me acordaba de mi mala ventura de hace años aquí, y esta 
vez he lomado mejor mis precauciones.... ios originales es­
tán en poder del gobernador de Amberes bajo el sello del 
Estado. De prisa he tenido que andar, pero esta vez vere­
mos quien vence, señor Albani.

—Lucharécontra tí, miserable, ycontra lodos, dijo des­
pechado Albani saliendo fuera de la estancia de su muger, 
sin que tratase de oponerse ya entonces á su marcha Martin 
Muñoz, contentándose éste coa decir únicamente, haciendo 
burlescamente una señal de saludo de despedida con la 
mano.

—Como gustéis, caballero, pero os advierto que no iréis 
muy lejos.... quisisteis hacerme asesinar eo Amberes, yo soy
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mas generoso, yo os voy á proporcionar aiojaniienio en la 
misma ciudad. Eslad iranquilo; hijos mios, yo voy á lleva­
ros á donde está vuestra madre. Abrazará á su hijo que 
tanto tiempo ha llorado por muerto, y abrazará una hija 
de cuyos brazos la había separado el amor de un vil intri­
gante. En cuanto á Elena.....

—Elena, hermana mia, mañana cuando volvamos á la 
casa del honrado mercader que ha cuidado como un padre 
de mi infancia y de mi juventud, os la presentaré como 
condesa de Ovelisel y mi mano recompensará lanto amor, 
y nuestro tierno cariño, hermana mia, le hará olvidar los 
celosquela habéis causado y el terrible apuro en que la 
puso en el baile de esta noche, el haber llevado á él un do­
miné negro con cintas azules enteramente igual al vuestro.

VI.

Ovelisel, jamásse separé de su lado, y se distingnid mucho 
en varias acciones de guerra, que le conquistaron alto re­
nombre y una roja cruz de Santiago para su noble y esfor­
zado pecho.

El conde de FABKlQCEa.

ESTUDIOS HISTORICOS.

L O S  P R E C U R S O R E S
I.

OE LA R E F O R I R A .

A la mañana siguiente, el caballero Albani era preso y 
conducido al castillo de Amberes como reo de estado, por 
baber lomado parle en lainsurreccion deNápoIes su patria, 
contraía corona de Felipe IV. Cuando se levantaron los na­
politanos capiianeado.s por un pescador llamado Tomás Anie- 
llo de Amaifi, cuyo nombre se ha confundido con el de Ma- 
saniello, degollaron á los empicados en rentas y á muchos 
(le ios nobles, saqueando las casas délos pudientes y come­
tiendo toda clase de escesos. Cansados de las insolencias del 
capitán le asesinaron, y pusieron á su frente al conde de 
Torre-Alta, que tuvo el mismo fin y fué reemplazado por 
uno llamado Genaro. Formaron el proyecto de erigirse en 
república, y aclamaron porduxalduque de Guisa, que pasé 
de Roma á Ñápeles llamado al intento; pero habiendo en­
trado en la ciudad don Juan de Austria, los derroté hacien­
do prisionero cerca de Cápua al duque de Guisa, quecon- 
ducido á España fué encerrado en el alcázar de Segovia, de 
donde seescapé disfrazado, si bien cogido en Vizcaya volvié 
otra vez á esta misma prisión.

Albani había sido uno de los mas celosos partidarios del 
duque de Guisa. Martin Muñoz lo habla seguido en su fuga 
á Flandes, lo había denunciado á la autoridad y había oca­
sionado su prisión.

La casualidad le había hecho terminar su empresa cuan­
do menos lo pensaba del modo que hemos visto, porque su 
principalobjeloesta vez en Amberes, érala prisión de Alba- 
ní, de quien tenia que vengarse.

Logré su objeto, porque después de seisaflosde encierro 
murié en el castillo de Nureraberg.

Elena vié coronado su amor siendo esposa de su amante 
Cárlos y condesa de Ovelisel.

El honrado mercader maese Pedro, jamás quiso abando­
nar su comercio, que adquirid un gran desarrollo con las 
grandes cantidades que le regalaron sus hijos, y sobre su 
mostrador enseñaba con orgullo la vara de medir tachonada 
de plata, que tan principal papel ha representado en esta 
historia y cuyos pedazos había hecho artísticamente volve^ 
á unir.

Cárlos no quiso volver á su patria, Léndres, tiranizada 
por Cronwell, y se naturalizó en España, llegando á ser uno 
de los capitanes iiue mas se distinguieron en las campañas 
de Flandes, habiendocomenzado su carrera militar de aban­
derado de uno de sus tercios.

Martin Muñoz, rico por la liberalidad de los condes de

En tiempo del emperador Cárlos V, se convocó un con­
cilio en Tremo para oponerse á la reforma de Lulero.

Hoy vamos á examinar esta reforma, que desde enton­
ces tan honda división ha causado en el cristianismo, em­
pero haciendo ver los precursores de esta reforma que 
se atribuyó á Lulero, pero que se encontré todos los cami­
nos preparados para ella. Las heregias modernas, princi­
palmente el protestantismo y su hija la filosofía separada de 
la religión, noeran cosas nuevas en la época en que vinieron 
á trastornar el mundo. Vienen de muy lejos, su principio 
original es la duda, y la duda es, no solamente anterior al 
cristianismo, sino contemporánea al primer hombre.

Desde la cuna de la Iglesia encontramos dos grandes 
heregias que han tenido el triste privilegio de alimentar 
mas é menos ámpliamenie á los novadores de todos los 
siglos, y que en este sentido se pueden llamar heregias 
madres; gnosticismo y maniqueismo. Los antiguos filóso­
fos cuando vieron brillar el cristianismo no pudieron re­
nunciar á sus antiguas doctrinas. Los dogmas de Platón, • 
sueños del Oriente, las iniciaciones del Egipto, t<xlo esto 
en su mano vino á formar una masa de estradas creencias 
absurdas, que sin embargo tuvieron por adeptos á talen­
tos muy distinguidos. No entra en nuestro plan detallar 
aquí todas las singulares y ridiculas ideas de los gnósticos. 
El vacío que se encuentra á cada paso en ellas, haría muy 
difícil nuestra empresa: notemos, sin embargo, que iba au­
mentando este vacio la carrera abierta á los espíritus en­
fermos que en el transcurso de los siglos debían tomar sus 
inspiraciones en este impuro manantial.

El gnosticismo no estaba hecho sino para los sabios del 
mundo. Tal cuál fué constituido no tenia principio de vita­
lidad y no podia atravesar las edades futuras, tenia solo 
la probabilidad de resucitar mas tarde bajo diferenles for­
mas. Fantástica creación de una erudición poética, fre­
cuente éntrelos pueblos envejecidos y sutiles, amalgama 
increíble de vaporosos ensueños en donde desaparecía toda 
realidad, no era accesible á las masas. Oi^ulloso con su 
oculta doctrina el gnóstico no trata de comunicarla al 
vulgo profano: se encierra en sí mismo, goza en el secre­
to. No quiere pueblo porque el pueblo le conocería y no 
le querría ¿Qué interés podría tomar el pueblo en una fi­
losofía conlemplativa, en una inútil meditacionTEl pueblo 
necesita una enseñanza mas palpable, un atractivo mas 
material. Esta enseñanza, este atractivo, otra secta iba 
á presentárselo, la secta de los maniqueos.

Sí el gnosticismo está hecho para el sabio, el mani- 
queismo se dirige para la muchedumbre. En lugar de en- 
,cerrarse, de aislarse como su predecesor en la abstracta
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humana y ese racionalismo crítico de que se ha hecho e¡ 
protestantismo el último eco Tiene una manera peculiar 
propia suya de conciliar la voluntad del hombre, su liber­
tad, su poder moral con el estado de esclavitud en el que le 
mantiene el poder y la previsión de Dios.—«El hombre 
•es libre, dice; su voluntad, su capricho pueden siempre 
•alterar el drden de la Providencia. No se debe atribuir á 
•Dios lo imposible; es decir, la facultad de preveer d no 
•preveer lo que el hombre puede hacer <5 no hacer, pero las 
•cosas esteriores oponiendo á la voluntad humana una red 
•de insuperables obstáculos la estrechan, la oprimen, la 
•contrarían, la ligan, la reducen al estado de nulidad, per- 
• miiiéndola á todo lo mas la libertad del pensamiento pero 
>00 la de acción.•

¿La democracia que desde hace tres siglos ha cubierlo 
de tantas ruinas ai mundo, es acaso también una invención 
moderna? No tiene ni aun ese triste honor. Una vez emiti­
da la teoría sobre la libertad por Abelardo, vino otro hom­
bre qne la recogid, la confundid con los vivosy fuertes re­
cuerdos de la antigua Boma, y uniendo á ellos la eialiacion 
de un alma ardiente, y con ella estuvo á punió de conmover 
toda la constitución de la Iglesia y del Estado en Francia, en 
Suiza y en Italia. Este hombre fué Arnaldo de Brescia. Tes­
tigo dei movimiento republicano que arrastraba á las ciuda­
des italianas, y creyendo ver en él una revolución de los 
Gracos, corrití á poner en práctica la libertad de los anti­
guos dias, y i  fundar «na democracia universal, f  racasd su 
empresa, empero sobrevivid su idea. Después de su mnerle 
el hermano Dolcin la reprodujo bajo el punto de vista reli­
gioso , y el tribuno Nicolás Rienzi. bajo el punto de vista 
poUTieo, en la efímera república que establecití en Boma.

Los clubs, jacobinos de la revolución francesa, tampoco 
hicieron nada de nuevo. Los círcoDceliones africanos ha­
bían dado hacia muchísimo tiempo el ejemplo de una de­
mocracia igualiiaria furibunda. En la historia de sus actos 
se encuentra toda la fauática exaltación del puritanismo in­
glés. y toda la celosa vehemencia de los Jacobinos de Fran­
cia. A largos intervalos se ven volver á aparecer las mis­
mas causas, obrando de la misma macera,8iini|ue bajo di­
ferentes influencias. Se podía aguardar ver la igualdad y la 
fraternidad de los hombres, predicadas una vez por el 
Evangelio, venir á parar bajo la inspiración del espíritu del 
mal, í  este resultado demagógico y religioso.

Se ha visto pues el origen del racionalismo, del panteísmo, 
del ílnminismo aletnan, de la moderna álosona, del spíno- 
sismo y de la democracia. ¿Cual fué el del protestantismo?

Antes de responder directamente á esta pregunta, eche­
mos una ojeada sobre todos esos fanáticos sectarios del Me­
diodía de la Francia, albigenses, vaudenses y otros cuya 
aparición fné como el preludio del protestantismo. Notos 
separamos de Lutero, porque éstos y él se dan la mano.

¿Qué eran estos bereges? Manú;ueos rejuvenecidos. I-as 
costas francesas del Mediterráneo tenían frecuentes relacio­
nes con Bizancio y la Grecia: se impregnaron fácilmente 
de las ideas orientales, La doctrina tan popular y tan viva 
riel maniqueismo estableciendo el reinado simultáneo del 
bien y riel mal. su violenta lucha, y la necesidad para el 
hombre de defender el bien y resistir el mal. esta doctrina 
á la vez mística y activa, preocupd vivamente los ánimos 
en la Francia Meridional. El Calharo, el hombre de la pu­
reza, el defensor del bien y de lo hermoso, el enemigo del

mal principio, debía, según el dogma recibido, hacer resnci 
tar á Cristo del sepulcro: pero para esto necesitaba una vida 
perfectamente sama, perfectamente casta, pobre,sencilla, 
ignorante de todo, escepto de las cosas religiosas. Cuando 
estas ideas tan halagüeflas para el débil y para el hombre 
que padece, se esparcieron en el seno de poblaciones mo­
destas, agrícolas y pastorales, filé rápido su contagio. Lo 
adoplaron á lo primero los pequeños, muy ápoco después los 
grandes siguieron su ejemplo. Del undécimo al duodécimo 
siglo los caiharos se presentan por ledas parles, agitan y 
conmueven la Europa. Los hay que no quieren reconocer 
mas que la santidad de! pobre. Otros entregándose á infa­
mes desórdenes, afirman que la carne no puede pecar, por­
gue es el pecado mismo, y que las manchas dei cuerpo ja ­
más pueden contaminar la belleza del alma. ¡ELsirafia aber­
ración del espíritu humano cuando una vez se ha separado 
del buen camino! Estos orgullosos caiharos se jactaban de 
ser los hombres puros por escelencia, y se revolcaban sin 
pudor en el lodazal del vicio y de las pasiones.

No olvidemos lampocoá Wicleff, Juan deHuss, Geróni­
mo de Praga; estos dos últimos discípulos del primero. To­
dos tres no eran m.ss que los coniinuadorea de los caiharos, 
y por lo mismo viejos maniqneos: pero al mismo tiempo 
eran los inmediatos precursores de los protestantes. Hay. 
dice un escritor, dos aspectos importantes en la doctrina de 
Wicleff; el aspecto filosófico, y el aspecto teológico. Bajo el 
primero la doctrina de esteheresiarca, esuna grosera mezcla 
de maniqueismo, de panteísmo y de fatalismo. Según él. Dios 
abandona el gobierno del mundo á las potencias del mal; ó 
en otros términos, el buen principio obedece al malo. Toda 
criatura participa de la naturaleza divina. Una ciega necesi­
dad es la razón única de todo cuanto sucede, de donde se 
sigue que no hay en Dios, ni providencia, ni libertad, ni 
poder. Bajo el aspecto teológico la doctrina de Wicleff, es 
la teoría pura del presbiierianismo. El papa no es el gefe de 
la iglesia mililanle: no hay ninguna necesidad de cardena­
les, de patriarcas, de obispos y de concilios. Los sacerdo­
tes y los diáconos son suficientes para el ejercicio de las 
funciones sagradas-Aqui es sobre lodo, dondese ve apun­
tar anticipadamente al reformador de WUiemberg. Añada­
mos para completar el cuadro, que Wicleff y sus sucesores 
proclamaron una democracia furiosa, que armó millares de 
brazos y derramó torrentes de sangre. Este último rasgo 
está lomado de los demócratas antiguos clrconceliones y 
otros.

Los caminos estaban preparados, Lutero no estaba 
lejos.

A principio del siglo XVI se levantó una nueva heregía 
de inmensas proporciones, de una audacia hasta entonces 
inaudita, espantosa perturbación de todo el órden social y 
religioso. Hubiérase dicho que había esperado antes de ar­
rojarse sobre el mundo á que el espíritu del mal hubiese 
derramado en él la copa de lodos los horrores, á fin de po­
derlos recoger en un vasto sistema, reanimarlos con su so­
plo y comunicarles una fuerza y una energía desconocida. 
Hemos nombrado el prolestaolismo. ¿Fué el protestantismo 
un descubrimiento, una invención? I.as líneas anteriores 
han hecho presentir nueslra respuesta. No fué nada nuevo. 
Para imaginarlo, para formularlo no tuvo que hacer esfuer­
zos Lulero. Le vastó ir á escarbar en el impuro receptáculo 
de ludas las heregías pasadas, coger lo mas sustancial de

Ayuntamiento de Madrid



S80 MUSEO DE LAS FAMILIAS.

cada una do ellas, y arrojar ese incoherente m onlonála 
faz de la Europa; y decimos ese incoherente montan, por­
que el novador ni aun se tomtí el trabajo de coordinarlas 
y enlazarlas en su símbolo. ¿Necesitaremos probar ahora lo 
que hemos dicho de que el protestantismo, como todas las 
seclas que vinieron ames de él, no ha sido mas que la resur­
rección de viejos sistemas edificados hacia muchísimo tiem­
po, olvidados algunas veces durante siglos, reanimándose á 
largos intervalos para arrojar sobre el mundo sus siniestros 
resplandores? Nos parece Inútil. Citamos, sin embargo, 
una autoridad que no se atreverá á recusar nadie; tauní- 
versidad de París, al condenar la doctrina luterana , hacia 
observar con mucha prudencia, que ¡a nueva secta concen­
traba en alguna manera todas las que la habían precedido, 
tomando de cada una de ellas ¡a idea dominante que con 
preferencia parecia haber adoptado.

Detengámonos aquí.
Bis, pues, evidente, que el espíritu de mentira con toda 

su actividad, con lodos sus esfuerzos, con toda su perfidia, 
ao ha hecho mas que dar ruellas hace mil ochocientos 
años en un círculo vicioso de errores, de que no ha salido 
7 de que DO saldrá jamás. Impotente para edificar, es solo 
poderoso para destruir. Ni los filtísofos de nuestra época y 
los que los han precedido, ni los novadores protestantes, 
ni los de tiempos anteriores hasta una época muy remota, 
pueden reclamar la prioridad de las opiniones que han 
proclamado y hecho valer, ni el honor de autores de la 
revolución de que fueron cabezas. Todo estaba dicho. Todo 
se habla encontrado desde ios cinco d seis primeros siglos 
de la Iglesia: lo demás no ha sido mas que copia, purísima 
copia, miserable y funesto plagio.

E l  C o n d e  d e  F í »r x (JI-e b .

LORCA.
EL CAPIIZM JCAIJ DE TOLEDO, PIRTOR.

Felipe I I . gastado por los años, devorado por la gota, 
y el peso de un reinado glorioso de cuarenta y tres años, 
aunque de continuas guerras, sintidque en su avanzada 
edad no podía sostener en los Países Bajos su autoridad, á 
pesar de haberlos inundado de sangre durante el gobierno 
del terrible duque de Alba, y queriendo asegurarla pose­
sión de estos Estados en su familia, cedití su soberanía 
á 8U hija Isabel, casándola con el archiduque .Alberto, á 
quien había nombrado gobernador de Flandes, bajo la 
condición de que los hijos que naciesen de esta unión no 
podrían jamás contraer matrimonio, sin consentimiento del 
rey de España, y que á falla de posteridad voiverian estos 
dominios á su corona, como sucedió después en el remado 
de Felipe IV. Este fué el ñllimo acto político de Felipe II, 
en mayo de 1598, y el 13 de setiembre de aquel mismo 
año, descansaba ya su cuerpo en la bóveda del suntuoso 
templo de la octava maravilla, de ese gigante de las artes, 
que en los llmiles de las dos Castillas habla levantado para 
sepulcro del emperador su padre, para sí y los reyes sus 
su c ^ re s .

Su hijo Felipe III, subid al trono á los veinie(y un años.

y débil monarca, entrega la gobernación del Estado á su 
favorito don Francisco de Rojas Sandoval, marqués de He­
ñía, su caballerizo, cuando solo era príncipe de Asturias,á 
quien crea duque de Lerma, hace su primer ministro y en­
trega á su arbitrio esta Inmensa monarquía.

Flandes continuaba con obstinación la guerra, desple­
gando un furor de que no se había visto ejemplo hasta en­
tonces. Ocho buques de trasporte que conducían tropas 
españolas en auxilio del príncipe Alberto, interceptados por 
los cruceros holandeses, tuvieron que dispersarse, y apre­
sados cuatro de ellos, los infelices prisioneros atados de dos 
en dos, fueron arrojados a! ma r , crimen odioso que des­
honra al partido protestante y al pueblo holandés. Se veri­
ficaba este gran crimen en el año de 1605.

Luchaban con las espantosas olas ios míseros españoles, 
y alados espalda con espalda en breve desaparecían de la 
superficie sumergiéndose en el fondo del mar. Una sola de 
estas tristes parejas se veia luchar obstinadamente contra 
la muerle. Era un rapiian de los lercios castellanos, don 
Juan de Toledo, natural de Lorca, en la provincia de Mur­
cia, y un soldado de su propia coropañía. El soldado se 
ahjgd en breve, y parecía que con su peso iba á arrastrar 
al fondo del abismo á su capitán, Hizo éste en medio de las 
ánsias y en las convulsiones de la muerle un supremo es­
fuerzo y rompió sus ligaduras, ai mismo tiempo que pro­
nunciaba su corazón el voto de consagrar el resto de su 
vida en embellecer ¡os templos del Señor, porque Juan de 
Toledo no era solo un valiente capitán, sino un gran pintor.

Favorecido por la noche, y logrando asirse á un made­
ro de los buques que habian destrozado los holandeses, las 
olas le arrojaron eslemiado, moribundo, sobre la playa de 
Amberes. Allí recogido por unos pescadores, vivió algún 
tiempo en su pobre cabaña, hasta que recuperadas sus 
fuerzas pudo ir á presentarse al archiduque Alborto y á la 
infama doña Isabel, á quienes hizo relación del terrible 
lance en que se habla encontrado, y del voto que habin 
hecho á Dios en el momento terrible del peligro. Entonces 
hizo conocer, que habiendo salido hacia veinte años de 
Lorca, su patria, habia seguido las campañas de Italia en 
tiempo de Felipe II y Felipe III, y guiado de su afición 
grande á la pintura, habia aprendido este divino arte con 
el célebre Migue! Angel Cerquozzi. llamado el de las Bata­
llas por lo bien que las pintaba en Roma, á donde su car­
rera militar le habia conducido. Difícil parecia al archidu­
que que un hombre en cuyos modales se revelaba la fero­
cidad del soldado acostumbrado á los campamentos, fuese 
UD grande artista. Quiso probarsu habilidad, hizo que le 
diesen lienzos y pinceles, lo alojó en su propio palacio , y 
le encargó que pintase una batalla. Resistióse el capitán 
Juan de Toledo, alegando el voto que habia hecho en 
medio de las olas del mar de consagrar su mano y sus pin­
celes áembellecer los templos del Señor, y pidiéndole se­
ñalasen algún muro de alguna iglesia para trazar en él sus 
frescos.

El archiduque Alberto no quiso hasta estar seguro de 
su habilidad entregarle una iglesia, porque en las de 
los Países Bajos habian trabajado hasta entonces pintores 
tan célebres como Rúbeos, Antonio Moro y otros.

Sometióse Juan de Toledo á la prueba, y en pocos me­
ses presentó á la vista del archiduque dos cuadros figuran­
do marchas de soldados, batallas y marinas, desempeñadas
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